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Solo por el bosque me fui.


Buscar nada mi intención.


(Johann Wolfgang von Goethe)





I.


¡Menos! Ese es el imperativo de nuestro tiempo: ¡Menos plástico! - ¡Menos CO2! - ¡Menos consumo! - ¡Menos estrés! Eso suena como renunciar: a comer carne, a volar y a conducir.


¿Pero tiene esto que ser una renuncia? Sería una renuncia a negarse a sí mismo el cumplimiento de un deseo ardiente. No hacer algo porque tienes una mejor opción: Eso es libertad.


Hay buenas razones para asumir esa libertad: Necesitar poco puede ser placentero. Significa ser menos dependiente y en lugar de perseguir constantemente la satisfacción de necesidades tener más tiempo para las cosas realmente importantes.


“No hay muchos que hayan perdido por contención.” (Confucio, Conversaciones, IV.23)





II.


Hacer y dejar de hacer dan forma a la vista del mundo. Un leñador, una bióloga y un inversionista perciben el mismo bosque de manera completamente diferente. Quien asume una tarea debe cuidarse de no ser asumido por la tarea. Mientras más se centra la atención en objetivos predeterminados, más se pierde la visión de los daños colaterales.


En un mundo de números y flujos de dinero, todo se transforma en un medio para un fin. La tierra se convierte en un almacén de materias primas y las personas se cambian en capital humano. Todo se hace utilizable. Todo lo que es inútil o no lo bastante útil, desde el punto de vista económico está en peligro. Los bosques primarios están tumbados; se extinguen las especies animales y vegetales; en el nombre de la utilidad se está produciendo una destrucción tremenda.


A menudo sería mejor si se hiciera menos. Pero esto es difícil de lograr, porque muchos se desesperan cuando no tienen nada que hacer. Se aferran a sus ocupaciones. A menudo el trabajo es el centro de sus vidas, y para un gran número de personas es la fuente de su identidad.


En nuestros tiempos orientados al rendimiento, esto es extremadamente claro. Sin embargo, un texto de China de más de dos mil años de antigüedad demuestra que no es un fenómeno nuevo:


“Cuando el campesino ya no tiene nada que ver con las hierbas y las malezas, ya no tiene nada a lo que atenerse; cuando el comerciante ya no tiene nada que ver con los callejones y los mercados, ya no tiene nada a lo que atenerse. Sólo cuando la gente de la multitud tiene su trabajo diario, se esfuerza. Los artesanos dependen de la habilidad y el manejo de sus herramientas para sentirse. Si no puede acumular dinero y bienes, el avaro estará triste. Si el poder y la influencia no se expanden constantemente, el hombre ambicioso se vuelve desolado. Los esclavos del poder y la riqueza sólo son felices en la alternación. Si encuentran un momento en el que pueden actuar, no pueden dejar de hacerlo. Todos siguen su camino con la misma regularidad que el ciclo del año. Están atrapados en el mundo de las cosas y no pueden cambiarse. Así que corren, atrapados interna- y externamente, hundiéndose en el mundo de las cosas y nunca volviendo a sí mismos. ¡Oh, eso es triste! “(Zhuangzi,XXIV.4)


Así, lo que se puede hacer se hace, y eso es a menudo mucho más de lo que se necesita hacer. Casi nos asfixiamos bajo la masa de productos que resultan de nuestra productividad.





III.


Ocio. Una palabra que ha caído en descrédito. La ociosidad, advierte un proverbio alemán, es el principio de todos los vicios; y muchos aún ven en ella el peor de todos los vicios: el rechazo a actuar en sociedad de rendimiento. Los llamamientos a la desaceleración, cada vez más fuertes, han rehabilitado en cierta medida la ociosidad en los últimos años. Al menos en el sector del bienestar ha encontrado un lugar firme - y en innumerables artículos de revistas cuando se trata de descubrirse a sí mismo o de agotamiento.


El ocio requiere tiempo libre. Esto es más que tiempo de descanso: es un tiempo libre de limitaciones, un tiempo vacío que puede ser llenado con lo que el momento ofrece.


Atrapado en la vida cotidiana, es difícil desarrollar nuevas perspectivas. Estás tan ocupado limpiando el agua que ni siquiera piensas en cerrar el grifo.


Tienes que tener las manos libres para agarrar el momento justo. Estar ocioso significa ser libre de hacer lo correcto en el tiempo adecuado.





IV.


Inspiración. Del ocio a la musa. Ser besado por la musa es la descripción pictórica de lo que muchas personas artísticamente activas experimentan: Un poder superior parece guiar el proceso creativo. Esto es más dejar que ocurra que la creación consciente. No el ego consciente, algo diferente pinta, escribe o compone. Este estado se llama Flujo.
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